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o del amor y de Use; y yo, apenas le oía,
roetido entre las sábanas, disfrutando ese
goce intimo, egoísta del despertar de una
noche de sueño tranquilo y profundo.

«De este modo,—continuó Rodolfo Ieyen-
r° a °V a c 7 r(:a ’ ~-habia corrido aígun
lempo. Por fin, volví á en contrar á Líse

en otro baile. En aquel salón rebosante
de colores yarmonias, resaltaban ¡os deli
ciosos perfiles de una multitud de mugeres
fubias y morenas, hermosas y espirituales,
jovenes y flexibles en sus albos trages
escotados que mostraban los contornos v
meas admirables de sus brazos -/espaldas
esnudos...Lise descollaba consu gracioso

(( Perfil, y surgía elegante de entre laseda v
* fnedjes de su vestido lila. Toda la noche
l DaUo fon Alfredo, un estudiante de medi-
« Cln f’ jí lt0 éi &gt; de rostro rubicundo, ador

nado de continuo por una franca sonrisa .
rn™ n ?5 he ’ amigo mió, puedes imaginar

^ domo saldría yo de allí...Llegué á mí casa
« o 10 cle la decepción en el alma; la
„ hl™j rade ,-una desiluciónen la mente;tem-
« mf n 0 en (urecido, apretando los puños con

raoia profiriendo gritoscomoun loco,ges-
cuiaba y hacia aspavientos horribles. No

* rmi anaquel baile, enelquecreí encon-
&lt;&lt; i r a Diserendida y amorosa conmigo so-
« m encontré enella la frialdad, la indiferen-
« el menosprecio á mi amor... En vano
* rp= ICItd ’ me Í°r dicho, le rogué muchas ve-
" mp,^ aran C1Ue hadara conmigo... Inútil-
« ¿U 1116 ' Permaneció impasible á mis rue-
* S -1 'V or último, al retirarme, después de
* ah P“da,rIa’ reprocharle su conducta con voz

« adaPereIsufrimientoylaira,oí,que
(&lt; a msens^e, dd brazo de Alfredo, incli-
« ürnn ° Sea ° ld0 de este ’ sonriendo ambos,
&lt;( más anci0 u P.a frase que me enloqueció
(( dicho maS ' i Sa m Í sma frase, que habíame
« la nn \ l0zanc ̂ocas l GOn sus labios mi cara,
'« de U C . que nos Conocimos, con motivo
« COn ai, ns ! sl;'encia que mostraba por bailar
« teiaK a mi ami g° Federico, quien la cor-
, rV a ent onces; esa frase héla aquim u
Jv- S un majadero... »

La brisa suave
te dará sutil
mis besos más puros
que el aura de abril.

— Sin verte no puedo,
ni quiero vivir.
— Si pronto no vuelves
me verás morir.

— Qu’e el cielo te guarde
mancebo gentil.
— Adiós ! no me olvides,
mi divina hurí.

Francisco de Asís CONDOMINES.

Montevideo, Julio 10 de 1897.

Dolor ñngido
i

Héc!r!J.le j-S, d ?t historia amorosa del pobre
cartas ú dl)0 &amp; uai 'dando las dos

_ , de su malogrado amigo.

v ac-,,7 Ue “°’ a(: l ue f a niña de dulce aspecto
- acariciantes ojos...
Una rn! m ° m ,uc WI era una inconstante...

a ».»doqyeóSi„q“.ís¡a amon r v,via:
ambos ' ie - :

. .-Í'N

Pedro C. MIRANDA.,
Montevideo, Julio 22 de I S 97.

•Di

i E mi triste lira
pi oyes el plañir,

te dirá esta noche
mi dolor sin fin. '

Marcho sin ventura
nniy lejos de aquí.

‘nos! no me olvides,
1111 divina hurí.
, ~ ¿ P U1 ' finó me abandonas

tan presto y asi ?
" Porque lo dispone

1111 destino vil.
. - Durante tu ausencia

c que será de mi ?
' Cuidarás e¡ alma
que te dejo aqui.

te dirá mis penas
el viento el gemir,

Y _e! trino del ave
1111 a troz frenesí

obre mujer!... ¡Oh! qué perdida más
sensible... ! Como iban á llorarla aque
líos desdichados que después de haber

ostentado, los unos sus llagas, los otros sus
miserias, para implorar un pequeño subsi
dio de los transeuntes de boulevards y calles
—acudían presurosos á su casa, saliendo de
ella con las alforjas repletas de comestibles,
y con los pechos henchidos de esperanza
para soportar los achaques de ese futuro,,
cuyo horizonte cuajado de tenebrosos celajes
va entreveían.— Y esas palabras almibara
das que ella con su infinita bondad les Labia
dirijido para que les sirviera de lenitivo
para las heridas del presente.. . ¡ah ¡.cuan
to mas valian que una diadema ele brillan
tes en la cabeza de una. prostituta, que antes
de colocársela ha viajado como Vénus por la
isla de Chipre, en busca' de afeites y pinceles
para blanquear su cutis, gastado por copti-
nuos insomnios, y quemado por los vapores,
aguardentosos de una noche de orgia.

i Oh ¡ la muerte ! la muerte quedespiadacla
había sido al truncar, al golpe duro dé su
guadaña devastadora, aquella existencia que
al pisarlos umbrales de la adolescencia, se
presentaba rebosante de salud y felicidad !

II

i Pobre esposo ! ¡Ah; él si que sufría !
i tteaso no había dicho varias .veces que la
amaba con toda la grandeza de una pasión }

^ a ^i Estaba él, cabisbajo y sombrío como
un espectro, ocultando con sus manos su
rostro varonil afeado por el llanto. —-Yalli
también, duimiendo el sueño eterno, dentro
de un modesto ataúd,rodeado de bronceados
candelabros,'estaba élla... pero, ! ay ¡ sus
ojos, aquellos ojos color de cielo, vivaces y
preciosos, que despedían chispas de amor,
va no tenían espresión; su boca carmínea y
diminuta, habíase trocado en dilatada y
pálida... J

L1 la.mira, la mira fijamente, como si con.
u vista fuera á darle el calor de la vida al

sadáver de sü compañera. Pero no puede
mas sus fuerzas se hallad exhaustas su
cuerpo es^ presa de horribles convulsiones
quiere asirse, sus manos se desvian temblo
rosas y febriles y cual si fuese victima de
un rayo, se desploma repentinamente vendo
á chocar con la parte inferior del ataúd,...

( Continuará ).

Julio 20 de 1897.

3LA YBLBTA.,,.

íHIempre gira de un lado á otro y no tic-
P)ne estabilidad ni paradero fijo.

El leve soplo del viento juega con
ella y solamente llega á pararse cuando en
cuentra algún estorbo que le prohíbe conti
nuar su marcha.

¡ Asi es la mujer muchas veces ! No en
cuentra nada que la satisfaga, y busca y eli
ge y toma de nuevo, hasta que por fin viene
á caer en manos de alguno que las haga pa
gar las hechas y las por hacer.

¡Y que ellas mismas no conozcan sus'
yerros! 1

CHÍ8MB

^ste si que es el plato más delicado en-
( "tre algunas damas.

Eso de llevar y traer noticias es muy

lindo y divertido para ellas.
De desear seria que prestaran sus servi

cios á los diarios como reporters. De fijo que
ganaría mucho el género noticioso con se
mejantes cooperantes.

Pero nada seria que se ocuparan de noti
cias. Lo que hay de gnu e eq este asunto es
que van y cuentan algo, entra la zizaña en
tre los amigos y más tarde cuando deben
aclararse las cosas... Jesús!.. nosotras no
hemps dicho tal cosa.. . que calumnia...
que -atrocidad... si esto es una infamia... y
somos nosotros quienes quedamos en el ato
lladero.

O car A. ZORRILLA.

I

odo lo grande me encanta

todo lo inmenso me alegra,
y son tan grandes mis ansias

que no caben en la tierra.
La humana pequenez mata

toda aspiración eterna,
y todo aquel que se lanza
á buscar ambiente fuera

de mezquindades que graban
su bajo,, sello en nuestra era, .

lucha en terribles batallas,
vaga en,horribles tormentas;

que en un mar.sin lontananza

tempestades descadena,
y que en lo íntimo del alma
deja marcada su huella.

Allí están, allí grabadas
eternamente se'quedan;
que nada puede borrarlas
porque son ansias eternas,

ansias que nunca se apagan,
buscando la luz, tan bellas,
para quien horror en su alma
siente por sombra y tinieblas;

luz que nunca,brille en llama
y con ella desparezca,
sino luz que no se apaga,
que ilumina, mas no,incendia.

Venga esa luz á esta mi alma,
que con su brillo á ella venga,
y deje en ella grabada
la esplendidez de su huella!

. IVON.


